


mismo cuadro, libro que concluimos el dos de mayo de 1998 y 
publicamos el 1 5  de septiembre de ese ano. Al mismo tiempo, 
reirer.ibamos lo que h.abíaJnos did1o ames: "¿Dónde está la inversión 
que nos d..ma ese cacareado crecimiemo sin inflación?. Las ci&as 
sigtuentes (publicadas en El Mundodel l 4  de noviembre de 1 997. 
P. 1 2) son muy reveladoras. 

"Si revisáramos !.as cifras del ahorro interno son igualmente 
desalentadoras y de igual modo los problemas presupuestarios 

en lo relativo a los ingresos públicos, deberían ser jwcihcacioncs 
suficienres para revisar y reorienrar nuestras polílica.s 

económicas en vez de dejarlas en manos de quienes sirven 
intereses foráneos o de grupos de personas que son en 

definitiva los únicos htvorecidos. 
¿Porqué no roma el 
Estado el control de la 
política cambiaría 
para esrimu·lar las 
exporraciones? Y 

¿porqué no orienta su 
política monetaria para 

cumplir su obligación 
Constin1cional?". 

Reciemementc el Profesor Luis de Sebasti.an 
en El Pai• de Espana (2 1 de Feb. 2001) señalaba en su anículo "El 
derecho de las gentes a vender", refiriéndose a los países pobres y 
hacia el elocuente señalamiento siguiente: 

"Les hemos obligado a abrir sus mercados, desmantelar las 
barreras proteccionistas y a competir inrernacionalmenre, 
poniéndoselo como condición para nuestros préstamos y ayudas. 
Lo hemos hecho, naruralmente, por medio del FMI y el Banco 
Mundial. Pero ya sabemos que el FMI y el BM somos nosotros, 
los países ricos, que hablarnos y actuamos por medio de eUos. Sin 
embargo, a diferencia de la primera globalización, no les hemos 
proporcionado mercados". 

Lo anterior es agravado, cuando punrualiza: "Y no sólo no les 
proporcionan1os nuevos mercados para dar salida a los fnuos de la 
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especiali1.ación que le hemos impuesto, sino que cerramos los 
nuestros a cal y canto. De hecho, el proteccionismo que queda en 
los paises ricos esrá oriemado casi exclwivameme a impedir que 
enrren libremente en sus mercados los productos de los países en 
vías de desarrollo (manufacturas textiles y confección, calzado, 
juguetes, muebles, aparatos eléctricos y electrónicos, así como otros 
más rradicionaJes: cereales, azúcar, plátanos, aceites vegetales, 
etcétera). Los países en vías de desarrollo, sobre todo aqueUos que 
mejor han aplicado nuestras lecciones e imposiciones, necesitan 
acceso libre a los mercados de los países ricos. Es de justicia darles 
por lo menos una franca oponunidad de que compitan en ellos. 

No esrnmos hablando aqu1 de una acción afinnaciva para 
compensar su retraso, que también se podría juscihcar, sino de una 
acción justa. Les hemos hecho entrar por el camino de la 
ljbcrali7.ación y la competencia internacional y luego les cerramos 
la salida. Dado como hemos organizado la inversión y el comercio 
inrernacional, los paises pobres no pueden sobrevivir si no les 
abrimos nuestros mercados. Por eso precisamente es un derecho, 

no escrito ni legislado en ninguna Consrirución, tratado 
inrernacional, ni cócÜgo de comercio, pero es un 

derecho de las gentes, porque, en esta 
circunstancia histórica, el poder vender 

libremente en todos los mercados es una 
condición para la supervivencia de los 
pueblos". 

Es alentador que después de los 
disrurbios de Scartle durante las reuniones 

del BM y FMI, seguidos por los incidentes 
de Washington D. C. y Davos, hasta las más 

recientes de Porroalegre, Brasil, ha empezado a 
tomar Nena una acritud crítica a la fonna de globalización 

adopmda por las grandes potencias que deja consumirse a los sectores 
menos privilegiados, no por la pobreza, sino por la miseria que 
ahora prima en buena pane del planeta. En el caso triste de nuestro 
pais, honradameme no podemos decidir quien nos ha hecho más 
daño, si el binomio FMI-BM, o los dos primeros gobiernos que 
n1vimos en la década de los noventa o los dos terremotos del 200 l .  

Cuando la "genialidad" del Ministerio de Economía de la 
época en que se bajaron los impuestos de importación a principios 
de los noventas, unido a la fulta de una política monetaria de verdad, 
no le pennirió percibir que las pequeñas y medianas empresas 
serían diezmadas por su incapacidad para competir con los 
productos importados más baratos. Así se cumplía en El SaJvador, 
lo que señalaba el Profesor Sebascian en el pámfuque transcribimos. 
L1 supuesta atractividad que las políticas estatales hicieron creer a 
muchos salvadoreños que en el período post-conflicto comenzaría 
el despegue económicos sostenible. Pero el problema en su 
pers¡xuiva real y concreta lo entendió bien, el inversionista potencial 
extranjero, seglm se refleja en esos daros desmorali7..antcs y penosos 
del Cuadro N° 1 como esa cifTa que cuesta creer de la increíble 
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Cuadro N•. 1 

Inversión directa extranjera 
Millones de Dólares 

Pals 1 989 1990 1991 1992 

Costa Rica 95.2 t 60.4 172.8 22t.6 

Guatemala 76.2 47.6 90.7 94.1 

Honduras 51 43.5 52.1 47.6 

Nicaragua o o o 1 5  

El Salvador 14.4 1 .9 25.2 15.3 

Total 236.8 235.4 340.8 393.6 

El Salvador 6.08% 0.75% 7.39 3.89% 

América Lat. 7359.8 69.36 1 1 007 1 2021 

C.A./A.L. 3.22% 3.65% 3.1 0% 3.27% 

Fuente. BID. Progreso Economrco y Socral. 1997. 

inversión directa extranjera de eero dólares en 1 994 que se consigna 
en el cimdo cuadro. 

A partir de 1995 comienza a scncirse la baja en la actividad 
económica que nunca la quisieron Uamar por su verdadero nombre 
porque para los "dirigemes" sa1vadorei1os de la economía, recesión 
es mala palabra. Y así, la economla siguió deteriorándose y la 
obsesión por la esmbilidad monetaria y la baja inflación que es 
indudable, son detcm1inames importantes de la inversión, pero 
no suficientes, como lo comprueba nuestra propia experiencia 
cuando además no empleamos todo el instrumemal de una 
verdadera política moncmria, y eso nos lleva muy recicmemcme 
hasra llegar a renunciar toralmenre a ella cuando se adopra la 
dolarización con el apodo de "imegración moneraria", ¡x>r la que 
nuescra polfcica monetaria la decidirá el Banco de la Reserva Federnl, 
obviamente determinada por la problemática de la economía de 
los Estados Unidos. Todo, en una cruda violación del Art. 1 1 1  
Conscirucional. 

Rcciememenrc, en el número de marro 2001 de la Revista 
Estr.�tegia y Negocios leimos un artlctJo cirulado "Tras la pism de 
el costo país" con el subtírulo "¿Cuál es la nación más atractiva 
para invertir en América Central y República Dominicana?", cuyo 
autor es César Curutchc, donde se presenta el cuadro No. 2 

siguiente: 

En el texto del anículo se hacen afirmaciones por ejemplo 

sobre los servicios básicos que pensamos sólo el autor puede creerlo 

cuando precisa: "EJ Salvador posee una de las mejores relaciones 

precio-calidad en sus servicios públicos, solo resrn por verse los 

daños que ha sufrido esrn in&aestrucrura como consecuencia del 

úlcimo terremoto y su capacid.1d de recuperación. Esrn ventaja 

competitiva se origina en la importante inversión de in&acsrrucrura 

captada por este país, lo cual le ha permitido ocupar un lugar de 

1993 1 994 1 995 1996 Total 

244.4 291.9 390 396 t 973.3 

142.5 65.t 75.3 87.1 678.6 

26.2 34.8 50 75 380.2 

38.8 40 70.4 75 239.2 

16.4 o 38 25 1 36.2 

468.3 432.8 623.7 658.1 3407.5 

3.50% 0.00% 6.09% 0.00% 4.00% 

1 1 877 21062 23048 35680 1 28991 

3.94% 2.05% 2.71% 1 .84% 2.64% 

privilegio en la región en cuanto a momos de inversión directa 
extranjera. Lo anrerior es fruto de una eximsa poHrica de 
dcsmonopolización y privatización de sus empresas públicas". 

"Uno de los países más rezagados en esre sentido es Costa 
Rica, donde todos los servicios públicos se mantienen cerrados a la 
competencia, transfiriéndose en muchos casos las ineficiencias 
operativas a las cariFas que abona el consumidor". 

Nos pem1irimos seguirle al autor y a los que con él colaboraron, 
que para hacer esa clase de propaganda que lean siquiera las 
csrndíscicas de la inversión en Cosrn. Rica y un anículo ti rulado "La 
inversión extranjera directa en EJ Salvador" de Claudia Mayela 

Calderón, que se publioó en el boledn Económico del Banco -.............. Central de Reserva (BCR) de EJ Salvador N° 1 34 de 

� diciembre de 1 999, donde aparece el Cuadro 

�� N° 4 que ilustraremos más adelante. 

�� � EJ Cuadro No. 3 es tomado del 
/J Estudio del Dr. Rubén Z.amorn, que citarnos 

�� ames "La encruci-
��"ll.��"""''"<:>'i:>'l:l�� jada de la econo-

¡;. .SS>J m la salvadoreña.. 

� funcionari:n�e;��: � resisrir la tentación de 
defender las polfticas 

económicas neo-

e�� 

J 

1 
· 1 

• 

• 

La política económica de la década de los noventa
pp. 22-37 

Magaña,  A.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Agosto-Septiembre 2001,  N°. 20



• 

. .  
Carga tributaria 

Impuestos a la renta 

Impuesto al activo (patrimonio) 

Impuesto al valor agregado 

Impuesto por giro de dividendos al exterior 

Aranceles de importación 

Materias primas 

Bienes de capital 

Bienes finales 

Computadoras 

Maquinaria industrial 

Recurso humano 

Salario minimo 

Salario promedio operario industrial 

Salario administrativo 

Salario gerente financiero 

. . -. 

CUADRO N' 2 
INDICADORES BÁSICOS PARA LA I NVERSIÓN 

América Central y República Dominicana 
. - - · - · - -- . 

Costa Rice El SaiVIIdot Hondurea GuetliiMia Nlcer.gua 

1 0-20% 25% 1 5%-25% 31% 25% 

1 %  Derogado Derogado 2,5% 13 No hay 

1 3% 1 3% 1 2%- 1 5% 1 0% 1 5% 

5%-50% No hay No hay 3% No hay2 

0% 0% 1 %  0% 0.3% 

0% ()-10% 5%-10% 5%-10% 3-1 3% 

1 6% 9-15% 1 5% 0%-1 5% 1 8% 

0% 0% 0% 0% 0% 

0% 0-5% 1 o/o 0% 0% 

$160 $ 1 44 $90 $ 1 27 $45 

$185 $285-$400 N .D. $520-$650 $ 1 20 

$265 $400-$51 5  $ 1 56 $350-$800 $ 1 29 a $ 1 45 

$2.931 $ 1 . 1 43- $2.83014 $2.600- $382 a 

$1 .372 $3.900 $9.93 

Rep. DomlnlcMe ....... 

25-30% 1 9%-34% 

No hay No hay 

1 2% So/o 

So/o 25% hasta 

US$8.000; 

más 1 2,5% 

0.3% 1 %  

5-15% 5-15% 

20% 1 - 1 5% 

1 ,50% 1 5% 

N.O. 1()-1 5% ' 

$1 80 $ 1 28 

$350 $240 ¡ 
$400 $400 a 

$1 ,000 

N.O. $600 a 

$ 1 , 500 

OJ e;; < "' "' en O" 
� o ::r ¡¡; 
g. (i o "'­"' 
o V> 
" a. 

<5 "' " " V> "' " 
é!) 
\? < "' Q_ 
� 

� 
;¡¡ ül 5: O> Q. 
rol () " o 
0: '9. 
@ 
Q. "' 
[!l 
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Costa Rica El Salvador Honduras Guatllnlllla 

Alfabetización de adultos 95,3% 77.8% 73.40% 67,3% 

PIS per capital $3.932 $2.026 $846 $1 .552 

Cargos sociales 

Aportes patronales a la Seguridad Social 22% 7,50% 7o/o10 1 0,67% 

Servicios básicos 

Electricidad (kilovatio/hora) $3,56 1a $0,0 1 7  a $0,06 $0,07· 

tarifa $0,029 $0, 1 1 1 1  

básica y 
$0, 1 03 el 

kwh 

adicional 

Teléfono Tarifa $0, 0 1 7  a $0, 1 1 Básica 

básica de $0,029 $5,7 1 ;  

$5,46 y minuto 

$0,009 el local entre 

minuto $0,03 y 
adicional $0,05 

Agua De 0-1 5  $0,34 el $0,25 a Cargo fijo 

m
3 

$ 1 5, m' $0,31 el m3 
$1 ,3, m

3 

sobre los adicional 

60 m3 
$0,45 

$1 ,40 el 

m' 

• • 

Nicaragua Rep. Dominicana Panamá 

67,9% 82,8% 91 ,4% 

$448 $2.081 $2,860 

1 2,50% 2,50% 1 0, 75% 

$0,1 O tarifa 0-300 kw $0,086; $1 ,66 el kw 

comercial 301 en adelante, más $0, 1 3  

$0,154 el kw 

adicional 

N.O. $13,6-$38, 1 8, $0, 1 5 1 
tarifa comercial 

0-30 m $0,36 cupo $0.80 a 

$0,39,31 - básico, $0,42 el $1 , 1 5  por 

50m
3 

$0,57, m3 adicional cada 1 0.000 

5 1 m3 en galones 

adelante 

$0,93 

• 

� 
� 
� "' " o � o 3 ii '" 
� 
e¡ o. ro " '" 
e¡ CL "' 
i5 "' � o < "' � " 

e 2. 
� 5: O> "'-
� " ::> o 0: <O &r 
"'­"' 
!:!] 
(/) "' 
[ 
g 

La política económica de la década de los noventa
pp. 22-37 

Magaña,  A.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Agosto-Septiembre 2001,  N°. 20



• • • 

Coeta Rica El S8lwldor Hondura G ......... Nlcarlgiill Rep. Dclmlnll:8na. ........ 
Alquiler mensual de residencia $1 .200 $2.300 $1 .500 

Tasas bancarias preferenciales a empresas 

En moneda local 28,00% 1 4.77% 26% 

En dólares estadounidenses 1 1 ,50% 12,50% 14% 

Precios 

Tasa de inflación en el año 2000 1 0,25% 4,30% 1 0 , 1 0% 

Riesgo 

Nivel de corrupción pública' 5,4
7 3,9

8 
1 ,88 

1 El lndice de corrupción analiza rangos que van desde 1 0  (altamente corrupto). Elaborado pm Transparency 
lnternatJona1. 
2 En Nicaragua los impuestos sobre 1mportaaones van del 5 al 30%. En dteiembre de 1999 se creó un Impuesto de 
35% sobre cualquier bien y servicio importado, manufacturado y ensamblado de procedencia u origen tanto de 
Honduras como de Colombia, el cual se aplica sobre el valor del CIF, más loa aranceles persistentes. 
3 En Nicaragua se están haciendo ajustes a las tantas por lo que no están disponibles. 
• En República Domin1cana no hay impuesto sobre los activos, pero se realizó la reforma tributaria donde las 
empresas tienen que hacer un pago mensual equivalente al 1 .5% de las ventas brutas mensuales. 
5 Se denomina normalmente tTBM 
e Dato de la Organización para las Naciones Un1das para población mayor de 15 ai\os. 
7 Dato para el año 2000. 
e Dato para el año 1999. 
9 nene degradación para enero del 2002 el impuesto debe de ser Oo/o. 10 Hasta un monto de 600 lempiras (equivalente a US$39,2}, el Estado aporta el 1% a la seguridad social. 
11 Precio que resulta en el mercado con tarifas no reguladas para contratos de grandes cantidades a consumir. 12 Impuesto a empresas mercantiles y agropecuanas donde el empresario decide a conveniencia si paga el 2,5 sobre 
activos o el 1 ,25% sobre .ngresos en el último estado financiero. '3 Sobre los activos mayores de S 39.0 milk)nes (equivalente a US$122.200) a cuenta del Impuesto de la Renta. 
14 Información tomada del estudio de PricewaterhouseCoopers que presenta para el resumen general (todas las 
empresas) y corresponde al satano total (Incluyendo benelick>s) mensual que percibe cada una de las pos1c1ones y 
conespond1entes al percent1l 25. 
15 Información bnndada por el Consejo Monetario Centroamer;cano, que a su vez la rec1be de los Bancos Centrales 
de cada pais. 

N.O.: No d1S00n1ble 

-
$2.500 $2.500 N.O. $800 a 

$ 1 . 500 

24% 1 8% 34% 1 1 % 

10"k a 1 4% 1 4% 1 1 %  

1 2% 

5,80% 9,87% 5,00% 1 ,5o/o 8 

3,2" 3,1 8 N.O. N.O. 

Fuentes: Elaborado por E&N con datos de Acueductos y Alcantanllados 
(Costa Rica), Administradora Nacional de Acueductos y Alcantarillados (El 
Salvador), Bancos Centrales de Costa Rica y Nicaragua, Caja 
Costarncense del Seguro Soc•al. Cenlro de lmJX)rtaciones e Inversiones 
(Nicaragua). Comisión Nacional de Energfa Eléctrica (Guatemala), Com1té 
Nacional de Alfabetización (Guatemala), Compai'lfa de Acueductos y 
Alcantanllados de Santo Domingo (República Dominicana), Conse¡o 
Monetario Centroamericano, Dirección E¡ecut1va de Ingresos (Honduras), 
Dirección General de Aduanas (Costa Rica, Embajada de Costa R1ca en 
Panamá, República Domin1cana, NICaragua y Guatemala, Em�adas de 
Panamá y Nicaragua en Costa Rica, Empresa Mumcipal de Agua de 
Guatemala ENACAL (Nicaragua), ENITEL (NICaragua), EstadistiCa y 
Censos (El Salvador), FundaciÓn para la Inversión y el Desarrollo de las 
Exportaciones (Honduras). Fundación Salvadoreña de Desarrollo 
Económico, Instituto Costarricense de ElectriCidad, Instituto Guatemalteco 
de Seguridad Social, Instituto Hondureño de Seguridad SOCial, Instituto 
Nacional de Estadistica (Guatemala), Instituto Salvadoreño de Seguro 
Social, Internet Center lor Corruption Reserarch, Ministerio de Economla 
de El Salvador. Guatemala y Honduras, Min1sterio de Educactón de El 
Salvador y Honduras, M1mster10 de Hac1enda de Panamá. Costa Rica y El 
Salvador, M1msteno de Trabajo de Panamá, El Salvador, Guatemala y 
Honduras, Promotora del Cornerc1o Extenor de Costa RICa, Secretaria de 
Finanzas (Honduras), Supenntendenc1a de Administración Tnbutana 
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Cuadro N° 3 
Flujos de Inversión directa extranjera en El salvador y costa rica 

(Millones de dólares y % de formación de capital fijo) 

1 985 - 1 999 

PAIS 1985-1995 (Promedio Anual) 1 996 1 997 1998 1 999 
$ % $ % $ % $ % S 

El Salvador 1 ,7 2.0 -0,5 -0,3 1 , 1  0,6 87,2 44,0 23,1 
Costa Rica 17,1  14,1 42,7 26,4 48,3 25,8 55,9 24.4 45,0 

Fuente: World lnvestmen Report 2000. Unlted Natlons Conference on trade and development. 

El Sa1V3dor ha experimentado un auge importante como país 
receptor de inversión extranjera, ello es produao de las acertada.� 
políticas parn mantener la estabilidad macroeconómig y para 
abrir la economía en el contexto de la globalización de mercados". 
{Subrayado mío). 

Pero también en orra de las conclusiones se reconoce que: "L1 
mayor panc de flujos de lEO son en concepto de privatización de 
los sectores de comunicación y clccrricidad, alcanzando entre amOOs 
un momo de US $849.4 millones; no obstante, esto conlleva a la 
necesidad de promover la inversión hacia otros sectores de la 
econom(a". 

La verdad es que la mn cacareada esrnbilidad macroeconómica 
que se menciona en la primera conclusión mmscrira es sin duda, 
un fitaor que comribuye al incrememo de la inversión cürecra 
extranjera y también nacional, pero no debe ser suficiente como lo 
comprueban los propios datos oficiales porque lo que se hace para 
vender nuestraS aaividades que son el trabajo y el esfUert..o de muchos 
aií.os, por mt-xiio de las privatizaciones es de naruralez.a Wsrinra, 
pues para el aumento de esas "inversiones dü·ccras'', ayuda más el 
grado de corrupción de nuestros funcionarios públicos y de las 
entidades autónomas que intervienen en el proceso. Esto, nos gusre 
o no nos gusre, debemos reconocerlo, aunque no interesa a naclie 
evitarlo porque nunca se ha castigado a nadie por sus acros, 
obviamente dentro de los linderos de la acción penal. Y así, sin 
ninguna duda concimc'U'á la liquidación de lo que es fruto del 
esfuer1.0 de varias generaciones, que se acabará gracias a la ''devoción.

, 

de quienes llevaron su credo al poder en la década perdida que así 
llamamos con basranrc más razón y mejor ganado, que la de los 
ochenras. 

Probablemente los datos más c.locucmes de esas políticas son 
los pobres resultados en cuanto al cn..�imienro de la economía que 
se observan en las informaciones estadísticas como las que 
presentamos en este trabajo cuyo aspecto más preocupante son los 
daros sobre el incremento de la pobreza o peor aun el aumento de 
la miseria, con sus consiguientes efectos negativos en los niveles de 
vida de la gran mayoria de la población. 

El cn.."Cimiemo en la ccon01nía que no llegó nunca durante 
roda la década, incrementó significarivamcme la desocupación. Es 
hora de pregun= quienes fueron responsables de ignorar 1:1n 
rorpcmenrc al sector agrícola, ruando ahora la baja en los precios 
de produaos imporrames como el café y el azlícar, llevaran a una 
desocupación masiva en el campo cuyas rcpcrrusiones sociales, si 
es cieno que son impredecibles también es cierto, que nos puede 
llevar a un esmUido social de incalculabb proporciones. Algo similar 
ocurrió con la pt.."queña y mediana empresa, ante la indiferencia de 
los gobiernos de rumo. 

1 

• 

• 

• 
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Si mmet se ("\'a.iu.·uun las poHticas económicas, sino que se repitió 
hasra el cansancio sobre la o-rabilidad moneraria y sus virtudes, sin 
que a nadie se le ocurriera. que si el precio para conseguirlas, lo 
mi..o;;mo que la b..'lja inflación, fi1c el mamenimicmo de al ras rasas de 
imerés con sus consiguientes cfccros neg.uivos en los procesos 
productivos, que inciclicron en la desoa.1pación y nccesa.riameme 
una de las atusas del aumento de la miseria, tan dañina para el 
bienestar social de la generalidad, al estimularse el esrnncamienm 
de la economía. 

Por lo que hemos resumido en los párrafos anteriores y mucho 
más que se nos ha quedado, por los límites breves de este trabajo, 
cn:cmos que no puede continuarse sin hacer Lma evaluación objetiva 
de las políri= gubemamenrnles de la década de los noventas. Y, 
así, terminar con este silencio cómplice de quienes fueron 
responsables de esas políticas inoperames y negativas para la 
economía salvadoreña. Lo anlcrior, agravado por los lerremmos 
del 200 1 .  

Cuando se publicó mi libro Los límites coustitucionales de la 
autonomía del &meo Central en septiembre de 1 998, donde se 
incluyó el Cuadro N° 1 anterior, relacivoa la invmión en El S:dvador 
comprendía únicamente hasta d año sobre el que había infom1ación 
disponible, pero el rcciemeesrudiode la CEPAL Bnlnnce prelimi!urr 
ck las eamomln ck Amhim Lati!ur y el C.ribe 2()()() present<l el 
cuadro siguiemc N° 5 del presente 
trabajo: 

Debe aceptarse que son 
deprimentes las estadísticas de la 
inversión extranjera din:cra neta 
en nuestro pa!s, durante roda la 
década de los noven ras, pues los 
aumemos respecto a los años 
anteriores que se observan en 
1 998 y 1 999 son explicables 
por la privatización de las 
comunicaciones (telefonía) y 
elecuicidad (disuibuidoras) que 
en 1998 representaron tres 
ruanos del flujo de inversión 
exrranjera di= de todos 
los sea ores ruando entre los 
dos hacen 76.9 por ciento 
del tornl. Nuevamente, 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

privatizaciones para que haya inversión que no CR.'O sea lo más 
deseable. 

En el cirndo documento de la CEPAL hay señalamientos 
impon:anrcssobre nuestras poli ricas económicas de los años novenra 
que nosotros cuestionamos, así, resume la sección sobre El Salvador 
(pp 55-57), en el párrafo siguiente: 

''La rasa de crccimiemo de la economía (2.5%) se desaceleró 
respecto de 1 999 (3.4%), debido en gran parte a la adopción de 
políticas restrictivas, al menor clinamismo de las ex1:xmaciones (por 
la caída en el precio internacional del café y del azúcar), al aumcnro 
en el precio de los combustibles y a la reducción de la actividad de 
los sccmres de conscrucción, agriculrura y comercio. En tan ro, la 
inAación será algo superior al 3 por cienro, lo que comrasrn con 
1 999que había registrado una deflación del ! por ciento. las rasas 
de inlcrés pasivas nominales para operaciones en moneda naciona1 
djsminuycron; el tip:> de cambio se manruvo csrable; el saldo de la 
cucnraconientevolvióscrdcficitario similaraldc 1999 yel déficir 
fisc;¡] se amplió". (Subrayados míos. p. 55). 

Emre algunos de los señaJamiemos del Balance Preliminar se 
menciona que: "L1S finanzas públicas mostraron un dcrcrioro 
con fCSJX'Ct"Oa 1 999 yscconstiru)reron, jlmtocon el sector externo, 
en las áreas de mayor vulnerabilidad. Se aplicó una políriet fisc;¡] 
conservadora pero se enfrenró a la debilidad de los ingresos 

tributarios, el déficit del sccmr 

-
-
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público no financiero se amplió y la inversión pública n."aa sólo 
creció l porcien10. L'l dcud.1 pública exrcrna alcu11..6 el equivalcme 
de 22 por ciemo del PIB". 

"En las finam.1S del gobiemo central se registró un déficit de 
2.5 por ciento del Producto lmerno Bruto (PI B). Los ingresos 
tributarios subieron 7.6 por cicn1o en 1énninos nomimt!cs, por lo 
que la carga triburaria alcanzó 1 0.5 por ciento con relación al PI B, 
pora.:nrajc similar al registrado en 1999. Se di minaron las o:encioncs 
a algunos prOOuaos agrícolas y a los medicamenlOs. Por lo ramo, 
la estructura de la rribmación no varió significativamente, 

acentuando as( y el caráacr proddico de los ingresos tributarios 
debido a su notable dependencia del !YA". 

''En caso de que se mamcnga el estancamiento actual y 
rendencial en la captación de ingresos, se prevé que aumenten las 
presiones sobre el déficit fiscal, sobre todo por el pago de pensiones 
que deberá hacer el fisco en el próximo quinquenio, cuyo monto 
será superior a los mil millones de dólares". 

"L1 polícica monetaria fUe restrictiva y esruvo destinada a regular y 
reducir los excesos de liquidez en el mercado de dinero, sobre todo 

Cuadro N° 4 
FluJos de Inversión extranjera directa por sectores 

(En millones de USS) 

Sector Económico 1 998 Ene-mar/99 Abr-junr/99 Jul-sep.99 Total 

Receptor Aport. Reinv. 

de Cap. de Util. 

Industria manulacturera 85.9 4.6 

1. 1. Manufactura 

1.2. Otros 

Comercio 

SerJJCio 

Construcción 

Comunicaciones 

5.1.  Telefonía 

5.2. Otros 

Electricidad 

6. 1. Generadoras 

6.2. Distribuidoras 

Agricultura y pesca 

7. 1. Agricultura 

7.2. Pesca 

Minas y canteras 

Financiero 

9.1.AFP 

9.2. Bancos 

9.3. Aseguradoras 

9.4. TarJetas de crédito 

Maquila 

1 O. 1 .  Confección 

85.9 4.6 

10.3 8.3 

6.2 

251.0 

249.9 

1 . 1  

589.98 8.4 

3.4 

589.98 5.0 

21.0 

21.0 

1.51 

34.8 4.5 

13.5 

17.9 4.5 

3.4 

73.5 3.5 

69.0 3.5 

10.2. Chips eléctricos 4.5 

10.3. Otros 

Total 1 .074.3 29.4 

Total 

IED 

Apot. Reinv. Aport. Reinv. Apot. 

de Cap. de Util. de Cap de Util. IED 

90.5 

90.5 

1 8.6 0.5 

6.2 1 .6 

251.0 0.034 

249.9 0.034 

1 . 1  

598.4 

3.4 

595.0 

21.0 

21.0 

1 .5 

39.4 10.5 

1 3.5 0.8 

22.5 5.1 

3.4 4.5 

n.1 n.d. 

72.6 n.d. 

4.5 n.d. 

n.d. 

1 , 1 03.7 12.6 

0.5 

0.5 

1 . 1  

0.5 

0.7 

2.3 

2.3 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

5.2 

7.3 0.2 0.1 

7.3 0.2 0.1 

1 . 8  7.5 

0.4 0.1 

12.51 

12.51 

3.1 1 1 .2 

0.1 

3.1 1 1 . 1  

n.d. n.d. n.d. 

n.d. n.d. n.d. 

n.d. n.d. n.d. 

n.d. n.d. n.d. 

10.8 2.0 144.1 

Fuente: Encuestas reallzadas por Oepto. De alanza de Pagos, BCR. 
Notas: Las c11ras de 1 998 y pnmer semestre/99 han sido aJUStadas con la nueva información. 

Reinv. /EO 

de Cap. de Util. 

0.5 8.7 

0.5 8.7 

0.0 

0.5 8.4 

0.5 8.0 

0.3 

12.51 

12.51 

27.1 

0.9 

21.6 

4.5 

n.d. n.d. 

n.d. n.d. 

n.d. n.d. 

n.d. n.d. 

n.d n.d. 

N.O.: No disponible, la cifra para maqu1ta correspondiente a 1 999. se está realizando invest1gac16n para mejorar tos saldos para 1997198 Y los 
nuevos lluJOS para 1 999. 

• 

• 

• 

• 
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Cuadro N" 5 
América latina � el caribe: inversión extranjera directa netal•bl 

(En millones de dólares) 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2oooc 

América Latina y 1 1 006 12 506 10 362 23 706 24 799 39 387 55 580 61 596 77 047 57 410 
El Caribe 

Argentina ldl 2 439 3 218 2 059 2 480 3 756 4 937 4 924 4 175 21 958 5 000 
Bolivia 50 91 125 147 391 472 728 955 1 015 730 
Brasil 89 1 924 801 2 035 3 475 1 1 666 1 8 608 29 192 28 612 30 000 
Chile (e) 697 538 600 1 672 2 204 3 445 3 353 1 842 4 366 -1 130 
Colombia 433 679 719 1 297 712 2 795 4 894 2 432 1 135 985 
Costa Rica 173 222 243 292 331 421 400 604 615 420 
Ecuador 160 178 469 531 470 491 695 831 636 735 
El Salvador In 25 1 5  1 6  38 ... . .. 873 214 70 
Guatemala 91 94 143 65 75 77 85 673 155 245 
Haití 14  -2  ·2 -3 7 4 4 1 1  30 5 
Honduras (521 48 52 42 69 90 128 99 230 170 
México 4 742 4 393 4 389 10 973 9 526 9 186 12 830 11 311 1 1  568 13 500 
Nicaragua 42 42 40 40 75 97 173 184 300 335 
Panamá 109 145 170 393 267 410 1 256 1 218 617 400 
Paraguay 84 1 18  75 137 98 144 230 313 66 95 
Perú -7 150 687 3 108 2 048 3 242 1 702 1 860 1 969 1 185 
República Dominicana 145 180 189 207 414 97 421 700 1 338 1 005 
Uruguay . .. ... 102 155 157 137 1 13  155 225 180 
Venezuela 1 728 473 -514 136 686 1 676 5 036 4 168 1 998 3 480 

Fuente: CEPAL. Sobre la base de cifras producidas en tos Estados de las Balanzas de pagos por el Fondo Monetario Internacional y por fuentes 
nacionales. 
• Corresponde a la inversión directa en fa economía declarante deducida la inversión directa de residentes en esa economía en el exterior. Para 
algunos paises esta información no está disponible incluye la inversión de utilidades. 

' Conforme a la quinta edición del manual de Balanza de pagos del FMI, todas las transacciones entre empresas no financieras de inversión directa 
y sus empresas matrices y afiliadas se incluyen como inversión directa. 

' Cifras preliminares. 
' Esta partida para 1999 incluye el valor de la inversión de REPSOL en Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Parte de este monto corresponde a compra 
de acciones de la empresa en poder de no residentes. El valor de esta últimas da origen en el Balance de Pagos a un débito en la partida de Inversión 
de Cartera. 
• a partir de 1 995 esta partida contempla dos movimientos de apreciable valor. En 1999 incluye un ingreso por 9216 millones de dólares y una 
inversión en el exterior por 5000 millones de dólares. 
1 A contar de 1998 el Banco Central de Reserva de El Salvador cuenta con un registro sistemático sobre cifras de Inversión Extranjera Directa. 

Fuente: Balance preliminar de las economias de América Latina y el Caribe, 2000. (subrayado mio de El Salvador). 
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mediante la colocación de tirulos valores del Banco Central de 
Reserva (BCR). 

La medida resultó ser menos eficaz para comrolar la inflación. 
Las Operaciones de Mercado Abierto (OMA) operaron de forma 
efectiva como el F.tcror contractivo de la base monetaria, en un 
esquema de polldca fiscal expansiva. Pero generaron cosros 
financieros cuasifi.scales" (p.56). 

La obsesión por mantener la esmbilidad monetaria y baja la 
inflación, se lograron a un precio muy caro porque la deseada 
inver.;ión no Uegó nunca pero si fue efi:a:iva la polfrica monetaria 
para conseguir la que explica d lenro crecimienro de la economía 
desde 1 996 y la disminución en la actividad económica de 1 999. 
las remesas F.uniliares mantuvieron el déficit en cuenta corriente a 
un nivel manejable. El No. 6, mmbién del Balance Pre�minar de 
la CEPAL, es un testimonio elocuente de los frutos de las polfticas 
económicas del ncolibcralismo salvadoreño de los novenms en los 
rres últimos años. 

De ese cuadro se desprende que el desempeño del sector 
externo, como puntualiza el estudio de la CEPAL " ... fue menos 
fuvorablequeen 1 999. l.a Balanza comercial alcanzó un déficit de 
mil 700 miUones de dólares. 1 1 por ciento superior a la del año 
anterior". 

Por uatarse en csrc trabajo básicamenre de un intento de 
evaluar las polfricas económicas de los gobiernos de la década de 

L 1 pout e a e con e mn.:: 1 de .J de1 ,rld dP 

los novenm, hemos preferido recurrir a diferentes estudios y las 
estadísticas allí presentadas, para evitar que los verdaderos 
responsables que han sido inrocables, me aoibuyan, probablemente 
a ideas de izquierda esta crícica, que me he visto obligado a 
presenmrla pues exuañan1ente, nadie dice nada, cuando la verrlad 
de las cosas es que hay responsables, probablemente no por 
ignorancia, pero por lo que sea, alguien es responsable y debemos 
decirlo, pues como dijo alguien hay tiempos de hablar y yo, al 
menos, creo que cscunos bastante retrasados, porque seguimos 
viendo medidas que si fueran sólo pintoresca serian motivo de risa, 
pero la verdad es que sus efectos, han sido y siguen siendo dañinos 
para nuestro pueblo. Y aquf nos referimos a las grandes mayorfas, 
ahora en la miseria ocuema. 

LDs terremotos de los mx:e de los primeros dos meses del 
2001 ,  han venido aempeoraralgoqueyaexistla, yasrloo periófficos 
informan sobre el aumemo de la miseria en los depan:amemos 
centrales que afi:a:ó parcicularrneme el terremoto de febrero 13. 
Los terremotos, están siendo presemados como responsables de 
nues<ros males, cuando en verdad son sólo responsables de agravar 
lo que las polícicas económicas de los gobiernos de los novencas 
causaron sin que nadie dijera nada, lo cual, lo menos que podemos 
decir es que es triste, es un silencio vergonzoso. 

l.damos recientemente una pub�cación de DEES-FUSADES 

de 1 6  de marw de 200 1 ,  cuyo tCruloes "lmpacro de los terremotos 
sobre la sostenibilidad fi.scal", que en verdad cuesm creer, porque se 
desprende que se trata de atribuir todos nuestros males a los 
terremotos, como si hubiéramos estado antes, en jauja o algo 
parecido, cuando ya los &uros de las polrricas económicas, eran 
perceptibles por el aumento de la miseria producro de cifras, 
resulmdo de esas polrricas que hemos cimdo antes en este trabajo. 

Pero veamos el documento de marras: 
En su página 1 ,  cirulado "El deterioro fi.scal en el 2000" (antes de 
los terremotos, obsérvase), rcstunc: 

• 

• 

• 

• 
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BHve 

Cuadro No 6 

El salvador: principales indicadores económicos 

Producto interno bruto 

Precios al consumidor 

Dinero (M1 ) 
Tipo de cambio real efectivo (bl 
Relación del intercambio 

Tasa de desempleo urbano 

Resultado fiscal/PIS 

Tasa de interés real pasiva 

Tasa de interés real activa 

Exportaciones de bienes y servicios 

Importaciones de bienes y servicios 

Saldo en cuenta corriente 

Cuenta de capital y financiera 

Balanza global 

Fuente: Apéndice Estadístico. 
a Estimaciones preliminares. 

b Una tasa negativa significa una apreciación real. 

"El deterioro fiscal en 2000 
O Déficit fiscal: -3 por ciento PI B, d más alto desde 1 992. 
O Ahorro corriente: -0.6 por ciento PI B, negacivo por vez. primera 

desde 1 99 1 .  
O Ahorro primario: 0.9 por ciento PIB, d más bajo desde 1 989. 
O lnvmión pública: 2.9 por ciento PIB, la másbajadesde 1 990". 

"Presiones fiscales en el mediano plazo 
O Carga fiscal de las pensiones: $ 1 ,O 17 miUones en 2000 -

2004. 

1 998 1 999 2000(a) 
Tasas de Variación anual 

3.5 3.4 2.5 
4.2 - 1 .0 3.4 
8.6 1 3.5 -0.8 
-1 .5 1 .2 0.6 

-2.5 -5.3 -5.6 
Porcentajes 

7.6 6.9 6.7 
-2.0 -2.2 -2.5 
7.6 1 0.2 7.4 
1 2.2 1 4.9 1 1 .9 

Mi l lones de dólares 
2 742 3 090 3 490 
4 269 4 599 5 1 70 
-85 -204 -205 
387 409 21 0 
302 205 5 

O Implicaciones fiscales de la dolarización (pérdida de 

"scñoriajc"). 

O EsfUcr1.0 fiscal asociado a la reconstrucción posHcrrcmoros". 

Los datos sobre las proyecciones de déficit fiscales sostenible e 

insosteniblc(porcicntodcl PIB) 2000-2004 son muy interesantes. 

Después se prcgunran, ¿Qué hacer' Para reducir el gasto, se hace 

una lisra de medidas: 

3 3  --==� 
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"Medidas para reducir gastos 

Impacto 
Mi l lones/año % PIB 

Eliminar subsidio a diesel y gas licuado 350 0.35 
Reducción de empleados públ icos 650 0.65 
Eliminación drawback 1 00 0 . 1  
Reducir devolución IVA a exportadores 200 0.2 
Eliminar depreciación acelerada 200 0.2 
Eliminar deducción de donaciones 200 0.2 
Fusionar I N P E P  con Unidad de Pensiones ISSS 40 0.04 

Total 

"Posibles fuenres de financiamienro 
O Venra de acciones de CTE: 2, 100 millones de colones (2.1 
por ciemo del PIB) 
O Venta de acciones de CELen distribuidoras: 500 miUones de 
colones (0.1 por ciento del PI B). 
O Ven m de inmuebles del Estado: 200 miUones de colones (0.2% 
del PIB). 
O Concesionar Acajurla, ComaJapa, Zoológico, Correos, 
Imprenta nacional, LBN, ruricenrros, sirios arqueológicos, 
ferrocarriles". 

Y para seguir  los responsables de lo que pasó. salen con eso, 
¡pretextando los terrcmoros! Es de verdad mucho lo que hay que 
aguamar. Croo que es más que suficiente con diez años. 

C"lSi clic-L años después de la gran modernización rriburaria 
del primer gobierno noeoliOCraJ o más bien neorcaccionario de la 
década perdida, ahora con la excusa de la sostenibilidad fiscal nos 
pretenden recetar como puede ve� en uno de los cuadros que 
transcribimos. un aumento aJ 1 5°/o a la casa del !VA y nosmros 
pregunrnmos ¿Quiénes serán los afecrndos por esa patriótica medida' 

O mejor (Quiénes serán los más afectados? Tomando en 
cucnra que la medida se complemenra con la eliminación de las 
exenciones que aun quedan en e! IVA Porqué no son exp!fcitos y 
dicen qué es lo que ahora causará el 1 So/o de las progresisras. 
democráticas y patrióticas, propuesras de la FUSADES. 

Igual critica puede hacerse a las ocras "medidas" plameadas 
como es el caso del impuesro a la circulación de vehículos, 

1 740 1 .74 

csrablecido con subscmciales incrementos en fom1a inconstirucional 
por un audaz Viceminisuo. 

Lo que para m/ es todavía diflcil decrttra veces, es que después 
de los efectos negativos de la reforma de principios de los noven ras, 
se renga el aucvimicnro de hacer una propucsra como ésa. Ahor:a.. 
lo que nosotros llamamos el binomio negativo FMI-BM será el 
trío negacivo FMI-BM-FUSADES. 

Pero el problema respccro al tercero del trio, es más significativo 
cuando salen con esas recomendaciones, que son aun más 
incomprensibles cuando leímos la nota periodística "los pobres 
son aún más pobres" (El Mundo 1 1  de abril 200 l .  P. 2) donde se 
consigna: 

"Según Fusades, considerada el tanque del pensamiemo del 
gran Ctpiral salvadoreño, los rerrcmoros dejaron a 125 mil personas 
en la extrema pobrc-1...1 y 21 mil en la pobre-La relativa''. "lnclicó que 
la pobreza extrema aumenró al 22. l por cicmo y la pobt'C'"l..1 relativa 
creció al 27.6 por ciemo. La pobrcz.1 <x"tTCma es cuando las personas 
no pueden comprar la canasr:a básica de alimentos, mientras que la 
pobrc'l..a relativa es cuando no se tiene acceso a salud. educación, 
transporte o vcstimcnr:a, a pesar de tener comida''. 

"FUSAOES sostiene que serán necesarios cuatro años para 
llegar a los niveles de pobre-L.1 que cxisdan antes de los tt'rrcmoros, 
si el gobierno se compromete a incrementar la inversión hasta en 

más de un 50 por ciento en las provincias más devastadas". 

• 

. 1 

• 

1 
1 
1 
1 
j 

• 
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Es imercsame que en la misma p.ígina de EJ Mundo del recién 
pasado once de abril, se induye una información tirulada "Banco 
Mundial enfocará trabajo concra la pobre-La", en el cual aparecen 
los siguiemes señalamientos: "El Banco Mundial (BM), conciente 

de la realidad que en&enra El Salvador dio a conocer un programa 

para disminuir los índices de pobreza. El BM enfrentará el problema 
de pobreza y presentará ayuda replanteando su estrategia hacia 

nuestro país, aseguró uno de los funcionarios''. Agregándole la 

nota: "El BM está plameando enfocar su estrategia más 

decididamente en lo que es la reducción de la pobreza y con base 
en la participación, seguridad y al mismo tiempo, oportunidades", 

José Roberto López, represenmnte del BM en El Salvador. Después 

la nota señalaba también que: "De acuerdo a los últimos reportes, 

tras los terremoros quedevascaron gran panedcl territorio nacional 

en los meses de enero y febrero pasados, la pobre-ta habría crecido 

entre 2 y 5 por ciento a nivel nacional, es decir, que la población 

akceada en gradoexcremo esdeencre 125 mila300 mil habirantes''. 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

Al fin parece que emre Searrlc, Washingron, Davos y 
Porroalcgre los hicieron emender el daño que nos han estado 
haciendo, tamos años. 

A manera de sumarización finaJ, deseamos puntualizar que 
consideramos repetitivo además de innecesario, insisro, en el 
señalamiento de las diferencias de las regulaciones de política 
económica de los regímenes que mal gobernaron el país después 
de los Acuerdos de Paz de 199 1 .  Nosotros tenemos basmntes años, 
de estarnos refiriendo más que a una mala política económica, a la 
ausencia de una política económica sistemática en que las políticas 
estatales en armonía, coherencia y unidad de propósitos y objetivos, 
como debe ser básicamente, las medidas de naturaleza fiscal se 
complementan con políticas monetarias, para lograr verdaderos 
objetivos de bienestar social, juntamente con una polftica del gasro 
público orientada ran1bién con propósitos y fines de interés social, 
que en alguna medida contribuyan a mejorar las condiciones de 
nuestra mayor parte de la población, que no están así por el 
terremoto, porque desde anrcs estaban así, y bastante más mal que 
al inicio de la década de los noventa. 

Medidas para incrementar ingresos 
Impacto 

Mi l lones/año % PIB 

Aumentar tasa IVA a 1 5% 1 000 1 .0 
Derogar exenciones restantes IVA 500 0.5 
Régimen simplificado 60 0.06 
Código tributario 1 00 0 .1  
Impuesto a circulación de vehículos 250 0.2 
1 0% arancel a importación de combustibles 270 0.3 
Impuesto mínimo a utilidades 600 0.6 
Reformar Art. 41 Ley de Renta (75 mil col. 0.1  
Personas Jurídicas) . 1 00 
Eliminar exención intereses a personas naturales 1 00 0 .1  
Eliminar reducciones salud y educación en Renta 75 0.1  
Aumentar impuesto a selectivos: cerveza, 

bebidas alcohólicas, cigarrillos 1 60 
Impuesto predial 900 0.9 
Fondo Vial (2 colones por galón diesel y gasolina) 700 0.7 
Aumento recaudación vía administrativa 1 50 0. 1 5  
Total 4965 5.0 
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Y es que se ha querido ignorar durame los últimos dicz años, 
que aun Ok'Uldo hubiéramos tenido una poiJricaeconómica inrcgrnl 
y coherente que no mvimos, la namraJeza de la problemádca 
salvadoreña, demandaba también una política social 
oomplcmcnt:uiadc la política económica, qucconscirucionalmenre 
debe perseguir objetivos de caráaer social, como mandan una serie 
de disposiciones de clara orientación social, como en forma y 
orientación general lo hacen los artlculos 1, 2, 100, 1 O 1 y 21 1 
eons,itucionales sólo para citar aquellos más rcprcscmacivos de los 
lineamientos característicos de la Constitución de 1950, que 
estableció un Estado democrácieo y social de Derecho, a la al'ura 
de los ciemJX>S, que pretende ahora ser sustituido por el sistema 
que han baU[izado como Neo�beral, que no 'iene nada de "neo", 
porque el rlpieo sis<ema del siglo XIX no es, sino de basrnn<e ames. 

Resulrn dificil creer que en diez largos años a nadie en los dos 
regímenes, no se le ocurriera que las medidas aisladas en lo 
económico no die.ron, daban y no fru,os, cuando los rcst�rndos 
presumiblememe esperndos o que prcrendfan jus,ilicar las medidas, 
nunca aparecieron. Para el caso, al inicio de la década se demuye 
un sistema rriburario resultado de años de esfuerzo que era 
progresivo y jusw como manda el An. 13 1  No. 6 cons[i[Ucional, 
cuando establece que los rriburos o conrribuciones deberán 
determinarse en forma "equitativa y justa''. Pues bien, supongo 
yo, que si volvieron regresivo el sistema como lo señalé en mi 
trabajo ¿el fin de la redisuibución' pub�cado en 1 993, algún 
propósiw habr!a tenido, porque me cuesta creer que sólo 
haya sido obedecer al dúo FMI-BM. El propósiw que se 
suponía nos permitiría inkiar nuestro desarroUo sostenible. 
Pues bien, apenas duró un par de años, porque era e!Ccro de la 
paz. Ya en 1994 cambia <odo, como puedeverificarsede los cuadros 
estadísticos anteriores. 

Si resulrn dificil creer que haya ocurrido lo anterior, 
es porque pensamos que por su 
extracción, quienes más 
"gobernaron", deber!an 
me parece "haber 
sido mejores". Pero 
parece que pensamos 
mal y nos equivocamos porque no sirvió para nada de imcrés para 
el pals, pues haber obligado a cerrar a las empresas pequeñas y 
medianas, que no pucUcron oompetir ron los produaos extranjeros 
nos Uevó además, a un consumismo exagerado, que redujo el poco 
ahorro que <enlamos yalecród balance comercial. Pero hasrndonde 
se supo, no hubo ningún inremo de oorregir las medidas que 
ruvieron algunos resultados positivos, pero incidieron 
negativamente en la cconom(a aumenrando el desempleo y la 
pobreza además de orros efectos que han comribuido al malest:li 
general del pueblo contra los responsables. 

La baja en la actividad económica (para no Uamarla recesión) 
se a<nbuir!a en el estudio de CEPAL que citamos "a la aplicación 

de políticas monetarias oonrraccionisrns", que continuaría roda la 
década para mantener la esrnbilidad del 'ipo de cambio y un bajo 
nivel de inAación, pero al precio como señalamos antes de ah:as 
tasas de inrerés ron los oonsiguiemes resultados negativos de una 
polfcica de elevadas rnsas de interés, cuando se renunció al empleo 
de o eros insrrumemos de poUcicas monetarias como es lo indicado. 
Me queda la impresión de que escln f.uniliariz.1dos sus actores 
únicamente con mcdjdas monetarias limitadas a un sólo objetivo 
cualesquiera que sean los resultados obtenidos, renunciando al 
empleo de arras medidas, como el complemento de los 
instrumentos fisca.lcs que es lo que nos enseñan en las buenas 
Universidades que debe hacerse. 

Nuestros puntos de vista sobre como consideramos que 
deber(a ser nuestra política 

monetaria yademásconfonne 
al mandato constirucional y 

también de nuestros 
puntos de visra sobre la 

dolarización, los concre­
tamos claramente nuestro 

esrudjoAJcmzces y Límites de la 
Rtgulnción Ltgislativa de los 
D�IJOJ Con.JtitucimUlks m la 
Lry Frmdammral tk 1950, 
panicularmeme la sección 111 
y la pane 2 de la sección VI, 
'iruladas "El Mandato 
Constitucional sobre Política 
Monernriá' y "Constitución, 

Política Monetaria y 
Banco Central", respec­
tivamente, que fUeron 
induidos en el reciente 
número XVII de enero 

200 1 de Errtomo de la 
Universidad T ceno lógica 

de El Salvador. 

En ese trabajo consignamos 
concep'os de Nan Blinder por ejemplo, cuando concreta: "A menos 
que renga un solo objecivo, la Banca Central es fot?ada a lograr un 
equilibrio entre los disrinros objetivos alternativos que compiten 
entre dios, esto es, que debe confrontar discinras posibilidades de 
intercambiarlas" y continua con lo siguieme, que transcribimos, 
sin comentarios: ''A menos que su educación en econom(a sea 
muy débil (¡ o muy reciente!) las dos afinnaciones anteriores nos 
uaen a la mente a 1imbergen y TI1eil "(Las cicas de Blindcr de la 
Universidad de Princeton y ex Vicepresidente del Sistema de la 
Reserva FederaJ, son de su participación en las prestigiosas 
conferencias Lionel Robins de 1998, de la London School of 
Eronomics que están incluidas m Cnrrm/ &mking irr Tbeory arrd 
Pmctiu (The MIT Prcss, cambridge U.S.A.,Traducción mfa). Asf 
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Breve esbozo h1stónco de los 1nd1genns f n El Sc�lvvdo( 

que no podemos agregar nada sobre nuesrros "récnicos" ya lo dijo 
rodo el Profesor de Princeron. 

Como quiera o deba calificarse esas pollcicas no nos inreresa. 
La cuestión realmeme clara es que si no produjeron los resulrados 
esperados, cabe pregunrarsedos cosas: ¡Algo andará mal? O lo que 
se h.izo era insuficienre y qué más se podla y se debía hacer. La 
verdad simple, es que a nadie en el gobierno pareció preocuparle, y 
no se hiw nada. 

No esroy diciendo en esre rrabajo nada nuevo, o más bien 
que no se supiera por muchos, pero han sido pocos los que han 
dicho algunas cosas y, no podemos llamar la arención sobre eUos, 
cirando sus nombres, por razones obvias, y, por eso me semi ob�gado 
a escribir lo que aquí dejo oonsignado, porque alguien renía que 
hacerlo, aún cuando reconozco que muchos lo harían bastante 
mejor que yo, y, así, en un fururo que espero ya esré cercano. Se 
esrudien oon seriedad cuales fueron las causas dererminanres. Como 
se observa darameme de los daros estadísricos ameriorcs, la inversión 
extranjera no llegó nunca oomo se esperaba y algo debió hacerse 
que nunca se hizo, bien porque no quisieron o bien porque no los 
dejaron, pero las oosas ya no pueden seguir asl. Pero ahora, quizás 
los terremotos nos den la excusa y la fUerza para cambiar la herencia 
de los novenca. 

De rodas formas, por lo que fuere, se oonrinuaron roda la 
década, poli ricas que los daros esradísricos y la observ.1ción directa 
del desarrollo pobre de nuesrra eoonomía oomprobaban la ineficacia 
de esas políticas. Pensarnos, que si por algún motivo debían 
continuarse, se debió tracar de complementarlas con ocras, lo rual 
rampoco se hiw, por lo que debemos creer que bien se oonsideraba 
innecesario hacer lo que en verdad no nos explicamos, que solo los 
del gobierno creyeran eso, cuando esraba a la visra de rodos su 
inoperancia. 

Así, muchas orros problemas que debían resolverse o por lo 
menos arenuarse han sido señalados como la exp�cación de porqué 
las medidas gubernan1enrales aisladas y orienradas a un propósiro 
específico como baja inflación, eran insuficiemes para estimular 
un aumento significuivo en la inversión exnanjcra direcm tan crucial 
para mejorar nuestro nivel de aaividad económica con rodas sus 
oonsecuencias positivas para el bienesrar del país. 

La inseguridad ciudadana por el aumenro de la delincuencia, 
que se concretaron en aumentos preocupantes de los hechos 
violemos y de los secuestrOS para el caso. Porque la verdad es, que el 
mejor oonrrol de la seguridad, no se logra oon una campaña 
propagandística oomo la que puede emplearse para vender un jabón. 
Pero eso fue lo que se hiw, y alú escl, el ridículo que se hiw oon el 
pregonado fin de los secuesrros, sólo para cirar un ejemplo de las 
consecuencias de rener personas en los lugares equjvocados. Eso 
no solo no es serio, sino es irresponsable, porque así, no se resuelve 
nada. 

El E.srudio del Dr. Zamora "La encrucijada de la Eoonomla 
Salvadoreña'' punrualiza muchas dili:rencias en los enfoques de las 
medidas eronómicas de la dócada, en las que lamenrablemenre no 
nos podernosexrender, pero al menos, desean1os rranscribir, el párrafo 
inrroduaorio del E.srudio, que es un enfoque original del problema 
eoonómico, a1 menos en nuestro meclio. EJ párrafo dice así: 

"E<re ensayo prerende desarrollar dos ideas: la primera oonsisre 
en afirmar que la problnndtica actual, m gmn ""dida, "''K' tk lor 
tksnrrollos qz�< la po/frica ha tm ido m los últimos JO años y qu•. pom 
nunzdrrla a cabalidad y tkjinir fltS posibles caminos tk solución, hay 
qu• mzp=r por mfomar ,¡ problnna polftico qu• tin" a n1 b=; en 
orras palabras, ames que abordar las cuestiones propiamenre 
técnicas, tenemos que desentrañar la naturaJeza política del 
fenómeno eronómioo que vivimos. La segunda afirma que, desde 
una perspecriva alternariva a la conducción económica 
gubernarnenral, no bllSILI la critica al motklo mmómico oficial. a 
necesario pasar a la critica tk 1m corrrlacionts ek fitn?AS qu� lo mstnzran; 

y no es mficimte plantar muz política (Conómicn alumativn, bay qu( 
concrt!tllr 111111 fomza aÚmlllritHl ck corulucdón po/InCa tk la 1uu:iórz': 
(subrayado el original). 

Antes de concluir, debemos explicar porque no nos 
extendemos sobre la dolarización, pues además de que tracamos 
ampliamente el rema en nuestro trabajo publicado en Enromo 
(enero 2001)  que cicamos, ahora roncamos con un análisis serio 
que hace el Profesor de Sebascián en una rociemc entreVista en un 
canal local de relevisión el pasado 27 de marw del 200 l .  

En las páginas anteriores esd. la trisrc historia de diez años 
despen:liciados en los que no se hizo nada, por el bienesrar del 
pueblo, que vio aumentar dramáticamenrc su miseria, como 
muestran las impresionan res cifras de la década a la que nos hemos 
referido. 

E<ro ocurría cuando gobernó o más bien mal gobernó o 
desgobernó, lo más represenrarivos de la derecha salvadoreña, y 
que no me vaya salir alguien, diciendo que ya no hay que hablar de 
derechas ni de izquierdas, porque yo esroydeacuerdo porque renía 
mucha razón Gunffier Grass, ruando hace unos cinco años en la 
Univmidad Complurense de Madrid, deda que las ideologías no 
han muerto y que mientraS exista miseria habrá motivos para estar 
a la izquierda. 

Y para ooncluir, debemos decir clarameme que renlan1os que 
escribir esre rrabajo porque algo debe decirse para terminar en 
nuesrro país, algo similar a lo que julian Marias llama "Pesimismo 
pasivo", ooncepro oon el que desarrolla la idea de que buena parte 
de la sociedad española no se acrevc a maniksrar lo que piensa, por 
algo que parece ser sin "estado de inhibición, una propensión a la 
narcotización", que también pareciera ser curiosamente, algo 
parecido a lo que ocurre en nuestro país. 

· ExPresidemeConsrirucional de la RepúbliCl de El Salvador . 
Doctor en Derecho (Q.E.P.D.). 

La política económica de la década de los noventa
pp. 22-37 

Magaña,  A.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Agosto-Septiembre 2001,  N°. 20




